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de la educación técnica, científica y ma-
temática y el papel de la educación no
oficial.
Los primeros cuatro d'as de la conferen-
cia se concentraon principalmente en la
discusión a nivel de expertos de asuntos
técnicos. La segunda parte de la conferen
cia consistió en una sesión plenaria a ni
vel ministerial.

En la conferencia Canada se comprometió
a otorgar a Zimbabwe diez becas de la
Commonwealth. La oferta sigue a la recien
te admisión de dicho pais en la Commonwe
alth. Canada ha sido un importante parti-
cipante del programa de becas y bolsas de
estudio de la Commonwelth desde que se
crease en 1960. El programa incluye un
total de 1.500 becas intercambiadas cada
año entre los paises de la Commonwealth.
De dicha cifra Canadà ofrece hasta 300
becas, principalmente a países en desa-
rrollo.

Conferencia maritima en Montreal

La Asociaci6n de Derecho Marítimo Cana-
diense patrocinará' la 32 conferencia del
Comité Maritime International (CMI) que
se celebrará en Montreal del 24 al 29
de mayo de 1981. Esta es la primera vez
que Canada patrocina la conferencia.

Se espera que asistan a la reunion más
de 400 delegados de las 32 naciones mari-
timas que integran el CMI. El Comité
Marftimo Internacional. con sede en Ant-
werp, se ocupa de unificar el derecho ma-
rítimo.

El tema principal de discusi6n de la
reunión de Montreal sera la revisión de
la Convenciófn de Salvamento de 1910, tema
que requiere una actualizaci6n urgente con
el advenimiento de tránsito de buques
cisternas en gran escala y del peligro
conexo para el ambiente.

Pacto con los EE. UU. sobre la pesca del atún

El 22 de agosto Canada y Estados Unidos
en Washington intercambiaron notas rela-
tivas a la pesca reciproca de albacora
en aguas costeras del pacífico, anunciaron
el Ministro de Asuntos Exteriores Mark
MacGuigan y el Ministro de Pesca y Océa-

nos Romeo Leblanc.
El intercambio de notas evita la reanu

daci6n del conflicto ocurrido el afño pa-
sado cuando Canadá detuvo a los barcos
pesqueros de atún americanos que opera-
ban sin autorizaci6n de aguas canadien-
ses.
La disputa tiene sus raîces en las di-

ferentes actitudes de los dos países ha-
cia la jurisdicción pesquera sobre espe-
cies de peces altamente migratorios, que
incluyen el albacora. Canadâ ha sosteni-
do constantemente que la jurisdicción
pesquera se extiende sobre todas las es-
pecies de peces dentro de su zona de
doscientas millas a trescientos veinte
Km., una posici6n que está en consonan-
cia con el régimen desarrollado por la
conferencia sobre el Derecho del Mar de
las Naciones Unidas y compartida virtual
mente por todos los estados costeros
del mundo excepto los Estados Unidos y
el Jap6n. Estos dos paises, cada uno con
extensas flotas pesqueras de larga dis-
tancia, sostienen que las especies alta
mente migratorias de peces no están su-
jetas a jurisdicción pesquera.

Surgi6 una mayor complicaci6n cuando,
a consecuencia de las detenciones del

año pasado, la legislación estadouniden-
se requería un embargo sobre los produc-
tos del atu'n canadiense. Canada conside-
ra que esta medida no está en consonan -
cia con los compromisos comerciales in-
ternacionales y ha sometido su caso al
GATT (Secretaría del Acuerdo General
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio)
en Ginebra para que se tome una resolu-
clan.

El albacora migra a las aguas de los
EE.UU. cada año, pero a las aguas cana-
dienses solamente una vez cada pocos
alos. Su itinerario está determinado por
ciertos ciclos de agua caliente y otras
condiciones biol6gicas. Su regreso a
aguas canadienses por un segundo afño con
secutivo es inusual, de modo que los arre
glos hechos para 1980 se realizaron con
miras a ajustar la situación para este
año.dentro del contexto más amplio de las
negociaciones para una soluci6n a largo
plazo de la disputa del atiin.
Los arreglos concertados para 1980

brindarán a los pescadores de atún de
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